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A.NO X Aloáz.,. de Sa" Jua" 6 de mayo de 1934 - = ..... 
¿cJJtuerte natural ... ? 

..... 
!iace muy pocos días ha lalleciJo, en el hospital-asilo, una pobre 

111 Ll)er. 

Ianoramos a ciencia cierta la enfermedad que ha producido su 
muerte. Pero h3sta nosotros llegan, por innllmerables conductos, 
_[~Imores que de ser ci~rtos, y creemos firmemente que sí, merecen 
que id3 ;lntoridades lo confirmen, por si se dibujara una acción de­
licti va que es necesano cortar con el castigo. 

Dicen estos rumores, que la muerte de esta mujer desgraciada hr.l 
sido provocada r o r manipulaciones e inwxicación de ciertos breba­
jee; que ingirió para resolver la situación en que se hallaba. 

1 ada más l.!jos de nuestro ánimo que traer en lenguas a quien 
acaba de pagar con su vida las equivocaciones y pecados que forzada 
o voluntariamente cometiera. 

Para los caídos, hemos tenido y tendremos siempre, la tnúxillla 
consideración y respeto. 

Se trata, en este caso concreto, de acabar con un mal que llen\ 
segadas muchas vidas, y desplazarlo de que pueda seguir operando 
en la impunidad. 

Es cuestión ésta de higiene, de sanidad y de defensa de las pobla­
ciones cultas. 

Oenu nciáb,1 mos e:l nuestro p:ls1do n Ú 'nero, los pel ¡gros tremen­
~os que suponía el desarrollo de la prostitución clandestina que 
1l1 llnda nuestra ciudad. 

Aseguramos que la infeliz mujer que ha fallecido, es, sin duda 
alguna. una vÍCtima propiciatoria del mal que denunciábamos. 

y por ahora, nada más. 
Tome nota de todo cuanto llevamos expuesto .Y acabamos de ex­

roner, quien le corresponda. 

En torno al monuma l!O '1 Cervan liS 

UNB EJEIDEBI S 
Corría el año de 6'rr{c.lrl dt: 

I~[ -1- . .. La prensa tod ' - acogía 
con '~voción y difundía con en­
tusiasmo por E'ipaña enrel.l , la 
idea ¡sublime idea! de rendir un 
homenaje de admiración y cariño 
al glorioso autor de los «Episo· 
d ios lacionales», don Benito Pé­
rez Galdós. 

El stmpárico semanario «Tie­
rra manchega», defensor a la sa­
zón de los intereses del pueblo y 
paladín de toda ell1rresa noble y 
elevada, lanzó la iniciativa de ce­
lebrar en honor de tan preclaro 
escritor, una velada teatral, cuyos 
productos irían a engrosar la sus­
cripción nacional abierta con el 
plausiblf! fin de aliviar los últi­
mos años de su vid:! ilunorlal. 

Como no podía menos de su­
ceder, los cuadros artísticos «Cer­
vantes» y (Amigos del Arte», de 
grato recuerdo, recogieron agué-

lla y con la cooperación de esti ­
ma bi I ísimos elementos locales, 
organizaron fus i nado'<, una gran 
funci ó n qll~ '~ _ ' ( H., /'1 Tp"l ­

tro Moderno la noche del 2' de: 
junio, representanJo el grandio· 
so drama «El abuelo», del Insig­
ne Galdós, precedido del poema 
origi.nal del inspirado poeta Ma­
teo Santos Cantero, «El león de 
Albrit», que muy bien puede ser­
vir de prólogo él aq uel. 

El entusiasmo de que se hall u­
bafl posp.ídos los organizadores, 
prendl· rápidamente en el pue­
blo y éste, dándo.;e clara cuenta 
de la bondad del propósito y 
consciente de su Jeber, agotó las 
localidades que en gran parte, se 
pagaron al doble y aún al triple 
de su precio. 

El teatro ofrecía un aspecto 
imponente. Las autolÍdades to­
das, las personalidades más sa­
lientes de la industria y del co­
mercio, la Mor y nata en suma, 
de la sociedad alcazareña, hallá­
base allí congregada dando ma­
yor realce y solemnidad al acto. 

De grand ioso acon tecimien to 
artístico-económico, puede consi­
der~rse aL] uclla memonl ble jor­
nada, ya que el resultado en am­
bos aspectos, fué por demás ex­
celente. 

La irreprochab le labor de los 
entusiastas intérpretes, fu¿ en ex­
tremo admirable yasí las ovacio­
nes se sucedieron cadd vez más 
calurosls, pues con ellas, al par 
que a todos los que en la repre­
sentación tomarOll parte, se pre­
miaba al venerable autor de va.­
rias de las joyas más y<diosas de 
la dramaturgía española. 

Aún recuerdo con deleite la 
creación que del don I~odrigo de 
Arista,-potestad, (el abuelo) hi­
ciera mi querido amigo, hoy no­
table actor, Ignacio Slntos, quien 
rué muy justamente celebrado, y 
pena, con que ví empezar la ve­
lada sin poder dar lectura a un 
soneto que, all1si vo al acto; me 
saqué delmagíJl, y que conser­
vo como oro ell paila, en gracia 
siquiera, al motivo que lo insp~­
ró ... 

Pronto se cllmplirún IDS vein­
te años de aquella inoh idable y 
feliz jornada, en que el pueblo 
de Alcázar ¡mi pueblo! . supo co­
locar su nombre a una envidia­
ble altura al poner de manifiesto 
ante el lTIl1ndú entero, su amor 
a la cl,lrura y la veneración L ue 
~ lLd ~ V1 t\.-"':;~I:/J........... ... ... t':, ._v-

mo Galdós, consagran :,u viQ!¡ al 
culto de las letras. 

'lO • 

y ahora, leyendo en estas mi!>­
mas columnas la feliz idea de eri­
gir un monumento al gran paisa­
no, siento ansias de colaborar, 
porque esa obra debíamos tenerla 
tiempo ha. Manos a ello, que Al­
cázar, podrá tener la mi. ma 'vo· 
luntad que el año 14, pero tam­
bién mucha más cultura . Y si en­
tcinces despertó entusiasmo Gal­
dós ¿no lo ha de de pertar hoy 
Cervantes? 

JE$US TORIBIO BELLO N 

Madrid, mayo J 93..¡. 

Si amas 01 á,.bol 00-

mo se mo,.ooe, defién­

dele oont,.a el vanda­

lismo do los in8ensa.­

t08.-008ta. 

LA St-ÑORA 

RáPida 

En el cruce 
Al notable <cantaor . 

P.lIcas. 

La guitarra y la copla, anclaban 
aquella !loche juntas. 

Yo me esta ha dando cuenta de que 
la guitarra tpnía alma y de que la 
('opln, C'llamorada de ella, bebía en 
sus sonidos. 

Las mujeres de la «vía" 
viven por el interés; 
me cog~'n n un hombre «11oJ11'ao» 
me lo vuelven flell'evés , 
y lo. hacen un «desgraeiao» 

La guitarra .Y la copla, se querían 
y mandaban en los cerebros y en los 
C() I';tZOlleR, (IUO o ran COII I O flores quc 
flUl'g¡eran en la piedra dura del pros­
tíbulo. 

Y tú, sin darte cuenta, sufrías y 
gozabas yiendo enienclf'rse a la co­
pla y In guitana. 

y yo, inconscientemente, RuJría y 
gOZA hA, j,am hién, 

ERtábnmos en el cruce. Nuestros 
caminos, diferentes, so cl'llzaban en 
aq uel instante. 

Y los ojos del alma, le miraron al 
pasar. 

y tú, dijiste siu palabras: ¡Detente 
un poco, hom.ln·e, detente! Yo sé, co­
mo tú, Jo que duelen los mordiscos 
del fracaso . Yo he sufrido y he que­
rielo más que nadie. Yo he vivido y 
1 ucllado por af] uello que no pued~ 
cOllí'ieguil'se. Yo he pecado y he caí­
do l)ersiguiendo lo im posibl e, Yo 
que ya no sé ni lo que quiexo, por­
que se me va olvidando eJ querer, 
t"\ .,. ·:d o rjl. l ~ J ~ ('. p~"n ·h,),--. 

Y, me Cjl1N](,> a escucharte. 
o 

o o 
Pero, no pUf'de ser, mujer. 

Eras com !'lar mar 'hita • 
___ q ne arrojarun a la call e; 

fIne toclo el nllmdo la mira 
y no la recoge nadie. 

Caminábamofl solos) en esa soledad 
que ahoga, clla~¿;;:, <l rodea!a gente 
y ('sa gente no ll1.tWre, ni sabe com-
prender. . 

Se había ido la luna, se acababan 
de esconder laR estrellas r )os luce­
ros y el sol apuntaba su salida por 
la lejanía. 

Lo g1;l.itarra y la coVla, h.abían ca­
llado. 

Dormí en tu regazo y tú en el 
mío . 

Hermana y madi'e y novia y aman­
te, habías sido. 

Había que separarnos. 
Y en 'la madrugada lechosa del 

día que uacía, con balbuceos de sol, 
C011 trinos de 11ájar os y con abrir de 
flores, emprendimos cada uno nues­
tra ruta diJ'erente. 

¡Que tengas suerte, mujer! 
o o 

o 
Cuando, luego, al correr ele los 

• 

NU:M.4SS -
días oí e~te cantar: 

Tú nunca podrás sel' buena¡ 
(pIe tI n'llellO uu('ió maln 
y SiE q llerel' envenen.a. 

no sé por qué, pero m> f'ntraron 
unas gana>, l1l uy grandes de llorar. 

ARCASMU 

UD ouurDo a GuUrDO BOlr8 
una culebra g un niño 
En el paraje conocido por 

«O jos de mochuelQ)), de este tér­
mino municipal, se encontraba 
trabajando el niño Francisco Al­
cañiz Rivas, a quien acompaña­
ba un perro peq ueñ? de tamaño, 
pero con sus vei nte años vividos 
encima de las costillas. 

Cuando más enfrascado estaba 
en sus trabajo~ Francisco, se vió 
atacado pór enorme reptil, que 
pretendía aprisionar/Q, e intenta­
ba derribarlo al suele. 

Defendíase el niño esquivando 
los repetidos intentos del bicha­
rraco y arrojándole piedras. 

Cuando ya casi desfallecido, 
pensaba que saldrífl victoriosa la 
culebra, el perrillo, que t'llnbién 
atacaba en defensa de S\1 amo con 
una valentía rayana en la heroici­
dad, pues si lo trinca lo pulveri­
za, consiguió hacer una buena 
presa, cerca de la cabeza, inmov~­
lizarla casi y darle tiempo al nl­

ño 3. que la n'matara. 
La hemos visto y se trata de 

un ejemplar tremendo, caso raro 
en estos contornos, donde lo 
reptiles de tal clase son de muy 
poco tamaño. 

Celebramos el feliz desenlace 
de la forzosa aventura y felicita· 
mos al joven Rivas. Es más, si 
fuera posible hasta pediríamos la 
medalla del valor perruno para 
el esforzado falderillo, que contri­
buyó con su ánimo y sus dientes 
a que se resolviera la lucha. 

El mal estado de nues­
tras carreteras 

Importante tema del que nos 
ocuparemos en nuestro próximo 
número, demostrando que el 
abandono moral y económico en 
que la Jefatura de Obras Públi~ 
cas tiene al personal de carrete­
ras, es la más principal causa del 
mal estado de las mismas. 

DOÑA GREGaRIA CERVANTES · CARPIO 
(VI UDA DE A. ESCRIBANO) , 

J(a ¡al/edao e'l filcá5ar de Sa'l Juan, el aía 29 de fihril de 1931¡., 

a los 76 años de edad. 

D. E. P. 
Su hija, P,-dmira; hijo político) Bias Moreno; nietos, Electra, Lui s, Pepe y Dolores; nieto político, Ansel­

mo Fern~1ndez; hern1anas, sobrinos y demás familia. 
Participan a sus amistades tan sensible pérdi6 

y les ruegan un piadoso recuerdo. 

;/ 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Despertar, El. 6/5/1934.


